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			¿QUÉ DICE, ARTA? —Guille me tira de la camisa.

			—¿Adónde nos vamoooooos? —Sergi me chilla al oído—. ¡VENGA, CUENTA!

			VALE, VALE. ¡VALE! 

			Os pongo en situación: la Máximo Squad y yo estamos aún en el aeropuerto de Hawái, donde hemos pasado unos días IMPRESIONANTES participando en un concurso de pruebas extremas. 

			Sergi, Unai, Guille, Valeria, Abril y yo íbamos a volver a casa, pero, de repente, nos han entregado un sobre misterioso que contiene un flyer con un QR. ¡Como el que nos dieron para invitarnos a Hawái!

			Eso significa… ¿QUE LA MÁXIMO SQUAD SE VA VIAJE OTRA VEZ?

			PUES SÍ. Y por lo que pone en el QR… otra vez tenemos un destino MEGAFLIPANTE.

			Me doy la vuelta de tal manera que les pueda ver la cara a todos. 

			—Gente. —Bajo la cabeza en señal de saludo—. Señoritas, caballeros… Nos vamos a… JAPÓN.

			Valeria y Abril abren mucho los ojos, Sergi aprieta los dientes mientras contiene el llanto y Guille… Bueno, Guille se desmaya encima de Unai.

			—¿Con Japón te refieres al…, hum…, Japón del manga y del anime? —Sergi ayuda a Unai a quitarse a Guille de encima—. ¿Al Japón Japón?

			—¿Es que hay otros Japones? —susurra Unai.

			Giro el móvil para que todos vean el mensaje que ha aparecido tras escanear el QR.

			—QUE SÍ, QUE ES DE VERDAD: ¡JAPÓN NOS ESPERA, CHAVALES!
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			El grupo salta y baila por la terminal.

			—¡POOOPOROPOPOPOOOPO! —También cantan, sí.

			[image: Ilustración de un chico rodeado de dos chicos y de dos chicas. Está sujetando un papel que lleva por título «ZAMPAFEST». Todos tienen una gran sonrisa y los ojos muy abiertos. Tras ellos hay casas orientales y peces de papel ondeando al viento.]

			La alegría en el grupo es máxima. ¡No es para menos! Después de una megaaventura increíble en Hawái, nos lanzamos de cabeza a conocer otro país.

			—Espera, espera. —Valeria se detiene en seco, entorna los ojos y señala el mensaje de mi móvil—. Ahí pone que nos vamos a Japón, sí, pero porque estamos invitados al ZampaFest.

			—¿El… qué? —Guille se recupera poco a poco y se pone de pie como puede.

			—¡Yo lo sé! —Sergi levanta la mano y deja de bailar—. ¡Es el festival de comida más salvaje del mundo y se celebra todos los años en Tokio! 

			—¡Exacto! —interviene Abril—. Allí puedes comer udon, soba, ramen, sushi…

			—Y todo esto nos va a salir gratis —añado—. GRA-TIS.

			—¿Gratis? ¿Gra… gratis?
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			¡Vaya! ¡Se nos ha vuelto a desmayar Guille!

			—¡Esto es una auténtica pasada! ¡LA MÁXIMO SQUAD EN JAPÓN! ¿Sois conscientes de los vídeos topeguapos que nos van a quedar para el canal?

			—¡Me muero de ganas de viciarme a videojuegos que aún no han llegado a España! —Unai aprieta los puños—. ¿Y cuándo dices que nos vamos?

			—Er… Pues, según el mensaje, YA MISMO.
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			—En realidad es lo mejor. Si volvemos a Madrid y cogemos un nuevo avión, podemos estar dos días de viaje. —Consulto el itinerario en el móvil—. Pero si salimos desde Hawái, solo serán ocho horas y media de vuelo.

			—Desde luego, prefiero escuchar los ronquidos de Unai ocho horas en lugar de dos días.

			—¡Que yo no ronco! Es que… tenía la cabeza en una mala posición.

			—En ese caso, Arta, comprenderás que tengamos que comprar una maleta extra. —Abril asiente al oír el comentario de Valeria—. Las nuestras ya van hasta arriba y no vamos a volver de Japón con las manos vacías.

			—Kimonos, yukatas, haoris… Pienso probármelos todos.

			—¡Lo primero que hay que hacer es ver cómo nos quedan los vestidos kawaii!

			—¡Por supuesto! ¿Nos dará tiempo de ir a algún concierto de J-POP?

			Los demás asentimos sin comprender demasiado a las chicas.

			—¡Yo quiero probar videojuegos! ¡Y las motos! —interviene Sergi.

			—¡Eso! —Unai le sigue entusiasmado— ¡En Japón fabrican algunas de las máquinas más potentes del mundo!

			—Chicos, por favor, no nos desviemos de la misión —Guille toma la palabra—. No perdamos de vista el mensaje que ha escaneado Arta. ¡Lo que hay que hacer es comer hasta reventar! 
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			¡Se me hace la boca agua!
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			Todos discuten intentando convencer al resto de por qué su plan es mejor. Empiezan a alzar la voz y la gente nos mira raro en el aeropuerto.

			—Chicos, tranquilos.

			Nada. Ni caso.

			[image: Tira de tres ilustraciones: en la primera hay un chico con los ojos cerrados y babeando ante dos makis, sushi y dos peces; en la segunda un chico alza los brazos al acercarse un tren a la estación, y en la tercera dos chicos cierran los puños con grandes sonrisas ante dos motos de gran cilindrada.]

			—Chicos, tranquiiiiiilos. Relax, que llamamos demasiado la atención.

			Me ignoran con la fuerza de Hulk.

			—¡Haya paz, que han venido agentes de seguridad del aeropuerto y no parecen muy conteeentos! —Sonrío a dos agentes que medirán, así, a ojo, dos metros de alto y otros dos de ancho.
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			Oye, ahora sí que ha funcionado. Ya nadie habla. Pero ni mis colegas ni el aeropuerto entero. No se oye ni una mosca. A los de seguridad los he dejado con cara de susto.

			—Nos han invitado al ZampaFest, en Tokio —digo lo más calmado posible—. A todos nos apetece muchísimo ir, así que, en silencio y sin llamar la atención, vamos a coger el avión que sale en un ratito.

			—Es que… —Sergi quiere cortarme.

			—Es que nada. Cuando lleguemos allí y nos cuenten cómo va el tema del festival, nos organizaremos para pasárnoslo bien y…

			—Pero… —Ahora es Abril la que quiere intervenir.

			—Un momento, por favor, que aún no he terminado. Yo también tengo planes, ¿eh? Quiero visitar algún templo, conocer su cultura más a fondo. Japón es la mezcla perfecta entre tradición y modernidad y hemos de ser conscientes de la increíble suerte que tenemos por hacer este pedazo de superviaje.

			Todos se miran entre sí. Nadie dice ni pío.

			—¿Ya? —Suelta Guille.

			—Ya. —Me cruzo de brazos—. A ver, ¿qué es eso tan importante para interrumpirme todo el rato?

			—¡Que vamos a perder el maldito avión! —Unai señala las pantallas—. ¡Mira!

			Ay, mi madre, que el mocoso tiene razón. Debo mantener la calma. Soy el líder de este grupo. ¿Qué les puedo decir? Ah, ya lo tengo:
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			A punto de llegar a la puerta de embarque, hacemos señas a las azafatas para que nos esperen. De milagro llegamos antes de que cierren en nuestras narices. Tras enseñar la documentación, corremos por el pasillo hasta la puerta del avión, saludamos a la tripulación, entramos, sonreímos al resto de los pasajeros y nos derrumbamos sobre nuestros asientos.

			—¿No os preocupa que nos hayan tocado dos viajes a dos destinos tan alucinantes y completamente gratis? Y todo porque recibimos dos tickets e-xac-ta-men-te iguales. ¿No es sospechoso? —pregunta Sergi.

			—Ahí tiene razón —reconoce Valeria.

			—Estoy de acuerdo —asiente Abril.

			—Y yo os entiendo, pero pensadlo de este modo: podemos rompernos la cabeza desde casita con este asunto… o podemos investigarlo en Tokio, mientras nos ponemos hasta arriba de sushi. —Todos mis amigos sonríen—. ¿Queréis hacer una votación? Igual estamos a tiempo de bajarnos del avión.

			—Creo que no hará falta. —Guille se recuesta en su asiento y se pone unos cascos—. Ahora, si me disculpáis, me dispongo a aprender japonés. —Señala los auriculares.
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			—Siempre he sido un alumno muy espabilado.

			Todos nos partimos de risa y él decide ignorarnos. ¡Este viaje promete! Aún no me lo creo…

			 

			¡LA MÁXIMO SQUAD EN JAPÓN!
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			¿han pensado en inventar el teletransporte? Porque resulta que hay tres tipos de personas:

			 

			* Las que adoran viajar en avión.

			* Las que odian viajar en avión. 

			* Las que odian viajar en avión con sus colegas. Y a estas nos vendría de lujo teletransportarnos de un lugar a otro para evitar la vergüenza de cientos de miradas durante ocho horas. 

			 

			Y no exagero. El viaje Honolulu-Tokio transcurre de la siguiente manera:

			PRIMERA HORA:

			 

			Valeria y Abril pasan todo el viaje decidiendo qué películas verán y en qué orden.
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			—¿Las de los vampiros a los que les brilla la piel? —Val niega con la cabeza—. ¿Desde cuándo te gusta el cine clásico? Mejor nos ponemos la última trilogía de Parque Triásico.

			Unai se ha dormido mientras leía el folleto en el que te explican cómo ponerte el cinturón de seguridad. Unai ronca como uno de los dinosaurios de Parque Triásico.

			[image: ]

			Sergi está tranquilo. Algo es algo.

			En cuanto a Guille, sospecho que lo único que ha aprendido es cómo se ronca en japonés. ¡Se ha quedado frito antes de despegar!
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			[image: Ilustración del interior de un avión en el que un chico está durmiendo con unos auriculares de diadema a todo volumen mientras se le cae la baba. Sentado a su lado hay un hombre mayor que le mira con las cejas arqueadas. Una azafata también le mira con los ojos muy abiertos y las cejas arqueadas y, al otro lado del pasillo, un chico lo está mirando con los dientes apretados y gotas de sudor bajándole de las sienes.]

			SEGUNDA HORA:

			 

			Abril y Valeria aún no saben qué ver. No solo eso, sino que los ocupantes de la fila de delante se han unido a su conversación y han montado una especie de club de debate cinéfilo.

			 

			TERCERA HORA:

			 

			El comandante avisa, hasta en cinco ocasiones, de que no atravesamos ninguna tormenta tropical. Que los ruidos provienen de dos chavales que roncan poseídos por el espíritu de un oso en plena hibernación.

			El club de cine de las chicas ha crecido, ya va por los cincuenta socios y empiezan a hacer carnés con los folios que les ha dejado una azafata.

			 

			CUARTA HORA:

			 

			Un pensamiento me cruza la mente. ¿Qué ha pasado con Sergi? Vale que estaba muy quieto; eso es raro. También estaba en silencio y… eso es doblemente extraño. 

			 

			Ay, ay, ay. 

			 

			Me levanto como si tuviera chinchetas en el asiento, corro hacia el suyo y compruebo que en su lugar solo hay un peluche gigante. Con el cinturón de seguridad puesto, eso sí. Esto no pinta bien. Recorro el avión dos veces y nada. ¿Nos lo habremos dejado en tierra?

			—¿Ha perdido algo, señor? —Es la voz de una azafata. Ay, ay, ay. Me temo lo peor. Me giro y veo que sujeta a Sergi de una oreja—. ¿O tal vez a alguien?
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			—Estaba en uno de los portaequipajes reservados a la tripulación, tapado con una manta y jugando con mi consola portátil.

			—Ah, pues sí que es lo que parece. ¡Pero tengo una buena explicación: me aburro!

			 

			QUINTA HORA:

			[image: zzzzz]

			 

			Leo una guía de viajes de Tokio y ya casi no oigo los ronquidos de mis amigos. El resto de los pasajeros no opina lo mismo. Por lo visto, a la mayoría no les gusta un concierto de ronquidos a dos voces. Temo que, en cuanto nos descuidemos, nos tiren por la puerta de emergencia.

			 

			SEXTA Y SÉPTIMA HORA:

			 

			¡Unai se despierta! ¡Hurra! Lo malo es que lo hace con un hambre brutal y pide a la azafata algo de picar: un filete con patatas, dos huevos fritos, unas lentejas con chorizo y una tarta de tres chocolates.

			Abril y Valeria se deciden: verán el último concierto de FiveWonder. Por lo visto, son un grupo de J-POP famosísimo. Su club de cine lo considera una traición y deciden expulsarlas de la asociación.

			No quiero saber nada de nadie. Hundo la cabeza en la guía de Tokio. ¡Por lo menos es muy interesante!

			 

			OCTAVA HORA (¡YA QUEDA MENOS!):

			 

			¡En la guía explican que el ZampaFest es tope conocido en todo el mundo! Lo siguen millones de personas y cada año hay tortas por sacar entradas. Miles de personas vienen desde todo el mundo para vivir esta experien…

			 

			—Konnichiwa!

			 

			—¡Aaah! ¡Qué susto, Guille! —Mi amigo está frente a mí en el pasillo del avión. Con los cascos rodeándole el cuello y las manos juntas—. ¿Por qué vienes en modo ninja?

			—Quería saludarte en japonés. —Inclina la cabeza—. Como ves, lo domino a la perfección.

			—¿Cómo? ¡Si solo has dicho una maldita palabra! ¡Y te has pasado todo el viaje roncando!

			—Por si no lo sabías, joven ignorante, es posible aprender un idioma mientras duermes. Los lazos y conexiones neuronales se refuerzan y…

			—Lo que tú digas. —Decido ignorarlo y volver a mi lectura.
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			¡La megafonía! ¿Será para decirle a Guille que se siente y me deje en paz?

			—Señores pasajeros, en breve aterrizaremos en Tokio. Les rogamos que ocupen sus asientos y se abrochen los cinturones de seguridad. Muchas gracias.
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			—Por ejemplo —insiste Guille—, he entendido perfectamente el mensaje que acaban de dar.

			—No me extraña —replico sin quitar la mirada de la guía—, porque hablaban en castellano.

			Cuando supe que íbamos a viajar a Japón estaba seguro de que viviría nuevas experiencias, pero no esperaba que una de ellas fuese que todos los pasajeros de un avión, tripulación incluida, aplaudieran y montasen una fiesta al marcharnos.

			—¡Qué vergüenza! —murmuro entre dientes—. Si es que no se puede ir con vosotros a ningún sitio.

			—¡Pero qué dices, hombre! —Unai me da unas palmadas en la espalda—. Que yo sepa, no hemos hecho ni un ruido.

			—¿Cómo tienes la cara tan dura? —Abril le señala con el dedo—. ¡Si no has parado de roncar!

			—¡Que no ronco! Lo que pasa es que tendría la cabeza en una mala posición.

			—¡Suficiente! —les corto a ambos—. La puerta de salida a la terminal está justo delante. Vamos hacia allí a paso ligero y en silencio. Es un reto, ¿vale? El primero que hable, pierde.

			La puerta automática se abre y no habremos caminado ni veinte de pasos cuando un montón de personas corren hacia nosotros con carteles, pancartas y peluches en alto. Intercambiamos miradas entre la Squad. ¿Vienen a por nosotros?

			—¡Somos famosos, Arta! —Sergi abre mucho los ojos.

			—¡Ja, ja! ¡Has perdido el reto! —Se burla Unai.
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